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I 

Esencia de la Filosofía. 

¿Qué es Filosofía? 
He aquí el primer interrogante que abre esta iniciación y que 

hace de, la Filosofía misma el primer problema filosófico. 
Las .múltiples definiciones de Filosofía, contradictorias algunas, 

imprecisas las demás, sintetizan otras tantas respuestas a esta cues­
tión capital. A. Müller 1 reune las siguientes: 

"La filosofía es la ciencia que ha de unifical' en un sistema exen­
to de contradicción los conocimientos facilitados por las ciencias 
especiales". 

"La filosofía es el conjunto de todo el conocimiento científico". 
"La filosofía es la elaboración pensante de lo~ conceptos". 
"La filosofía es la investigación de las causas y principios de las 

cosas". 
"La filosofía es una concepción general del universo y de la 

vida". 
"La filosofía es la ciencia de lo mas general delo dado". 
"La filosofía es la teoría de los bienes". 
"La filosofía es la ciencia de los valores universalmente válidos". 
¿De dónde nace esta discrepancia entre los filósofos que se ma-

1 A. Müller: Introducción a la Filosofía. 
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nifiesta en esa diversidad de definiciones? De la naturaleza del ob~ 
jeto de la filosofía y de su método. 

La Filosofía no se ocupa de determinado objeto real. ideal o 
ficticio. No estudia un objeto fijado de antemano ni se ocupa de 
ninguno específico. V a, mas bien, precisando su contenido, escri~ 
be A. Sánchez Reulet, a medióa que avanza, lo mismo que su mé~ 
todo. 2 

Si~ embargo, apesar de esa falta de objeto y de método prefí~ 
jados, a través de todas las concepciones de filosofía, podemos dis~ 
tinguir dos, que se alternan en la historia del pensamiento para com~ 
pletarse e integrarse en {dti.ma instancia. La primera de estas con~ 
cepcíones considera la Filosofía como un saber del mundo, la se­
gunda como sabiduría de la vida. 

Los sofistas en la antigüedad se denominaban a sí mismos "sa­
bios presumiendo conocimientos inaccesibles al resto de los hom­
bres. Si bien es verdad que Sócrates corre en pos de la sabiduría, 
no lo hace a la manera de les sofistas. Renuncia al punto de par­
tida -de éstos y toma otro opuesto. Con,fiesa su falta de sabiduría 
y se denomina tan solo "filósofo", que quiere decir: aficionado a la 
sabiduría, amante de la sabiduría, teniendo en cuenta que ~1 amor, 
la inquietud, constituyen los motivos mas profundos que nos llevan 
a buscarla. · 

En Platón, discípulo de Sócrates, gracias al eros metafísico. se 
llega a la contemplación de la verdad, objeto de la filosofía. 

Para Aristóteles la filosofía es la ciencia suprema y la vida teo~ 
rética que corresponde y conviene al filósofo constituye la mas alta 
forma de vida. 

Los continuadores antiguos de Aristóteles, consideran la filo~ 

sofía como sabiduría de la vida y llaman sabio al que vive de acuer~ 
do con los dictados de aquella. 

San Agustín sostiene que "no se entca en la verdad sino por la 
caridad" y contrapone la vida teorétíca a la vida beata, mientras 
Santo Tomás considera que sí bien es cierto que la inteligencia es 
la mas noble de las funciones del hombre, el amor a las cosas supe~ 
riores a él es lo mas excelente y perfecto de cuanto se dá en el alma. 

2 Aníbal Sánchez Reulet: Raíz y Destino de la Filosofía. 
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"En Descartes, al comenzar la edad moderna, escribe Julián 
Marias, no se trata de ciencia, por lo menos simplemente de ella: si 
acaso es una ciencia para la vida. De lo que se trata es de vivir, 
de vivir de una cierta manera sabiendo lo que se hace: vivir huma­
namente sabiendo sobre todo lo que se debe hacer. Así aparece la 
Filosofía como un modo de vida que postula una ciencia". 3 

Kant separa un concepto escolar y otro mundano de filosofía. 
La Filosofía es un sistema de conocimientos y también un modo de 
vida del hombre, cuyo fin último se halla en su destino moral. Es­
ta acepción de sentido a la primera. 

La Filosofía como saber y como sabiduría. 

Filosofía procede de "sophia" y en griego esta palabra de "so­
phés" que quiere decir patente, manifiesto, cualidades estas últimas 
de la sabiduría. 

¿Cuál es el objeto del saber que se denomina Filosofía? El sa­
ber se distingue por el objeto de que se sabe o por la forma como 
se sabe. · 

Al principio la Filosofía significó un saber comprensivo de la 
totalidad de las cosas, que perseguía encontrar la esencia misma del 
universo que los Jónicos denominaron "arché", principio común y 
úlitmo de todas las realidades que, según esa escuela era el agua, 
el aire o el fuego. 

Otra tendencia tan antigua cqmo la anterior, inspirada en ~en­
timientos religiosos ahonda en el problema del hombre, quiere pene­
trar en sus mas íntimos secretos y preconiza no un conocer puro si­
no un conocer puesto al servicio del obrar. 

Para esta corriente la Filosofía es sabiduría de la vida. 
Platón vislumbró la afinidad existente entre estas dos concep­

ciones de la Filosofía. El modo de vida del filósofo exige conoci­
mientos sobre el mundo que no se descubren sino ante quien cono­
ce el sentido de su propia existencia. 

El universo y el hombre son las dos fuentes de la sabiduría. 
El filósofo sabe que el conocimiento del uno implica y reclama el co­
nocimiento del otro. 

a Julián Marias: Historia de la Filosofía. 
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Hacia una definición de Filosofía. 

La Filosofía se diferencia de las otras clases de saber: el vul~ 
gar y el científico. 

El saber vulgar pretende abarcar todo sin que nada quede ex~ 
cluído o fuera de él, pero es superficial, arbitrario, erróneo. 

El saber científico se basa en el conocimiento cierto de las co~ 
sas que sus causas. Obtiene su seguridad del empleo riguroso de 
determinados principios y de un método. 

La Filosofía se diferencia de una v otra forma de saber. Mien~ 
tras el saber vulgar no reconoce procedimiento alguno que dé ac~ 
ceso a la realidad, la Filosofía aplica un método que le permite lle~ 
gar a su objeto exento de errores y defectos. 

Por otra parte si bien es cierto que la ciencia busca la validez 
absoluta de sus principios, estos se fundamentan en sí mismos o en 
otros del mismo ámbito científico y los hechos que investiga no de~ 
jan de apoyarse en otros hechos. 

La Filosofía salva estas deficiencias, se remonta hasta los pri~ 
meros principios que constituyen el fmido presupositivo de las cien~ 
cias particulares y a las razones últimas de todos los hechos. 

Esta primera ciencia, como la llamó Aristóteles, abarca la rea~ 
lidad universal y como la existencia del hombre se halla penetrada 
por ésta y debe ordenarse dentro de ella y según ella, es también 
disciplina o sabiduría de la vida. La especulación teórica, arrastra 
corrsigo una actitud práctica. La forma superior de existencia co~ 
rresponde al filósofo. 

En la Filosofía verdadera se unifican así las dos concepciones 
que en muchos casos la historia del pensamiento presenta separadas 
y que corresponden a dos actitudes del hombre que se reclaman mu~ 
tuamente. La Filosofía es el estudio .metóclico de la realidad uni~ 
versal como especulación teórica y como fundamento para la vida. 

II 
Origen d<e la Filosofía. 

¿Por qué el hombre se pone a filosofar? 
Aristóteles nos dá la respuesta al comienzo de su Metafísica al 

decir que "todos los hombres tienden por naturaleza a saber". 
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La Filosofía es una forma de, saber. Corresponde a una acti­
tud teorética nacida de una exigencia de orden intelectual. 

Al comienzo, apunta Zubiri,4 el hombre adopta una actitud 
mítica. Para ésta, las cosas son poderes propicios o dañinos de cu­
yo influjo no puede sentirse libre. Con el advenimiento de la cul­
tura griega la inteligencia considera las cosas como tales. Gracias 
a esta cultura surge esa actitud teorética. Mientras el hombre mí~ 
tico vive entre las cosas, el teorético se enfrenta al mundo, se extra~ 
ña de él y de su extrañeza nace su necesidad de saber, una de cu~ 
yas manifestaciones es la Filosofía. 

¿Qué sentido. posee la extrañeza, fuente del filosofar? No es 
mero asombro, una simple admiración ni un ingenuo temor. Signi~ 

fica escuetamente sentirse extraño, distinto y como tal poder enfren~ 
tarse a las realidades. 

Como resultado de su extrañeza el hombre asume una nueva 
actitud, se vuelve sobre sí mismo y se dirige preguntas sobre los oh~ 
jetos que descubre y reflexiona sobre ellos. 

Esta conciencia problemática, el plantearse a sí mismo problt'­
mas, constituye el segundo momento de la Filosofía. 

Pero no todos los hombres se extrañan de las cosas ni formu­
lan sobre ellas problemas. Es ocupación de los más el actuar, pa~ 
ra lo que se requiere un número limitado de conocimientos sujetos a 
las necesidades personales y, por tanto, sin validez universal. 

Algunos hombres, que forman una escasa minoría, tratan de 
superar el ámbito estrecho de lo puramente personal y persiguen la 
verdad con validez absoluta. 

El obrar significa tendencia hacia la cosa para modificarla. La 
actitud teórica radica principalmente en la vuelta del sujeto sobre sí 
mismo, gracias a esa actividad inmanente que es el conocimiento. 

La posición del filósofo se distingue de la actitud' del científi~ 
co, que es otra forma de la vida teórica. Mientras esta última 
es extrañeza de un sector determinado de objetos, la del filósofo es 
total en este sentido: no de todas las cosas sino de la totalidad de 
ellas, llegando incluso a ser extrañeza de su propia extrañeza. La 
Filosofía com~ problema de la Filosofía.5 

4 Julián Marias: oh. cit. 
5 A. Sánchez Reulet, ob. cit. 
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El hombre corriente vive dentro de las cosas y actúa sobre 
ellas. El científico vuelve su mirada sobre las realidades para com· 
probar o verificar sus conclusiones. El filósofo se mantiene a cier· 
ta distancia de los objetos, buscando en su propia inteligencia 'los 
fundamentos de la verdad. 

La Filosofía parece así huraña y cautelosa ante la vida. Pero 
no hay tal. Su apartamiento de las cosas es sólo provisional. Las 
conclusiones a que llega el filósofo van a servir a aquellos que se agi· 
tan en el mundo y necesitan una base teórica para la acción. 

La Filosofía co~o conocimiento requiere el ejercicio de la fa· 
cultad del hombre que debe guiarlo para la consecución de sus fi· 
nes mas altos. "La Filosofía por la Fi·losofía, escribe el P. Siwek, 
es un sin sentido como la ciencia por la ciencia". "El papel de la 
Filosofía, agrega, es indicar al hombre la significación de su presen· 
cia en este mundo, el sentido de la vida".6 

La Filosofía como saber culto. 

La cultura o cultivo del espíritu se logra gracias a esa forma 
de saber que Scheler ha llamado "saber culto". "Para indicar sobre 
esto lo mas importante, escribe ese filósofo, el principio general. para 
ver mediante qué clase de saber crece nuestro espíritu y se forma la 
cultura ... hay que poner el dedo sobre el proceso oculto en que el sa· 
ber específicamente humano, el saber esencial, originalmente obje· 
tivo, se .:funcionaliza, podríamos decir también, se categoriza. Tal 
proceso donde quiera que tenga lugar es una transfor.mación del sa· 
ber objetivo en nueva y viviente fuerza y función, en la fuerza de 
inquirir por el conocimiento y de incorporar al dominio de lo sabi· 
do (con arreglo a una forma y figura de concepción y de selección, 
residuo dei primer acto de saber y de su objeto) cosas siempre nue· 
vas: es la transformación de la materia del saber en fuerza para sa· 
ber; es decir, es un verdadero crecimiento funcional del espíritu mis· 
mo en el proceso del conocimiento".7 

El saber persigue un fin, una meta objetiva, aquello para lo cual 
existe y, según esto, el saber se halla al s.ervicio de un devenir. 
Scheler afirma que el saber culto está puesto al servicio del pleno 

s Paul Siwek: Le problerire du mal. 
7 Max Scheler: El saber y la cultura. 
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desenvolvimiento .de la persona que sabe. El devenir del mundo y 
el devenir extratemporal de su fundamento esencial y existencial, se 
determinan dentro del saber de salvación. El señorío sobre las co~ 
sas y su transformación al servicio de la vida se alcanza con el sa~ 
ber de dominio o de resultados prácticos. 

Se puede establecer fácilmente una jerarquía entre los fines del 
devenir a cuyo servicio se encuntran ias tres clases anotadas de 
saber. El círculo dentro del cual se mueve el saber de do.minio se 
cierra por las necesidades prácticas. Gracias al saber culto el hom~ 
bre llega a ser un "microcosmos" a participar de la totalidad del uni~ 
verso. El saber de salvación que se refiere a los grandes proble~ 
mas del ser y del destino lleva al hombre a buscar el fundamento 
supremo de las cosas y a lograr el "fin intemporal de su devenir". 

La Filosofía pertenece a la esfera del saber culto. Nace de la 
admiración y no de la necesidad como la ciencia, le interesa no el 
mundo de los hechos sino el de las esencias, no la inspira una ac~ 
titud práctica sino el deseo de enriquecimient'o de la personalidad. 

Por eso las disciplinas que integran la cultura superior exigen 
una base filosófica que las dirija y las oriente. Cuando falta este 
fundamento sus teorías pierden sentido y coherencia· y sus princi~ 
pios y leyes sobrepasan apenas el nivel de los hechos. 

Mario ALZAMORA V ALDEZ. 


